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    PRÓLOGO





    Decidí trabajar como Fixer y meterme hasta el tuétano en el Cártel de Sinaloa para financiar la producción de mi tercera película: Antes que amanezca, película que yo escribí, produje y dirigí entre abril y mayo de 2014.




    Creía —y así fue— que con ese tipo de vínculos me contratarían medios internacionales y sólo entonces podría aspirar a ganar lo suficiente para sacar adelante el proyecto.




    Con esta idea en mente contacté a amigos, familiares y conocidos que podrían conectarme con pistoleros, punteros, buchonas, cocineros de droga y hasta achichincles que me podrían llevar con quienes lideraban la organización criminal más poderosa y violenta del mundo.




    De esa manera ingresé a un ambiente rodeado de avaricia, venganza, envidia, violencia desconfianza y traición, con un afán delirante por lograr acceder a permisos que me permitieran documentar rutas y modus operandi del tráfico de droga de México a Estados Unidos.




    Pero no resultaría tan fácil salir ileso de tal osadía, pues entrar y salir de esa atmósfera me exponía cada vez más a que, tarde o temprano, pudiera ser víctima de un ataque armado —como realmente ocurrió—, condenándome a una paranoia terrible en la que el temor se convirtió en el pan de cada día, y la desconfianza se volvió una sensación que dormía conmigo de noche y deambulaba a mi lado de día.




    De esta manera abrí accesos para Vice, NatGeo, Discovery Channel, Skynews, Univisión, RT, M6, Netflix, TF1, Channel 4, CBS, Al Jazeera y History Channel; siempre al filo de la navaja y consciente de que si algo fallaba, durante o después de cada asignatura, el error podría costarme la vida.




    Durante esta travesía descubrí que quienes realizan mi labor son conocidos como Fixers, una especie de mercenarios que se mueven en zonas de alto riesgo y por ese solo hecho son contratados para ingresar hasta lo más oscuro de la criminalidad con tal de lograr accesos a los cuales un periodista extranjero difícilmente podría acercarse.




    Y aunque sin un Fixer sería casi imposible realizar proyectos de alto impacto, su figura es muy poco conocida al momento en que escribo esto: noviembre de 2020. Incluso cuando la audiencia se pregunta cómo hizo el corresponsal o reportero para entrar y salir ileso de semejante acceso, pocas veces se menciona que fue gracias a un Fixer, y todo el crédito termina en la solapa del corresponsal.




    Por eso escribo este libro; para vindicar la figura del Fixer y mostrar cómo ellos son quienes realmente abren los accesos para que una producción realice su trabajo de forma segura y profesional, aunque antes enfrenten una serie de peligros, amenazas, esperas y temores en su odisea hacia las entrañas de la ilegalidad, topándose en su marcha con mentores, villanos, aliados, amigos y traidores que facilitan el acceso o lo bloquean.




    Fueron años de lucha los de mi odisea para terminar mi película hasta que, a finales de 2019, por fin logré concluirla. No obstante, seguí trabajando como Fixer, esta vez para garantizar su distribución en cines y evitar que acabara enlatada entre sombras, sin que nunca viera la luz del sol.




    Pero justo en vísperas de la fecha de estreno, la pandemia por Covid-19 llegó para arruinarlo todo, dejando el proyecto a la deriva. Sin embargo mantengo el propósito de estrenar Antes que amanezca, sólo espero que su exhibición sea cuestión de tiempo.




    Pero más allá de lo que acontezca, terminar Antes que amanezca y haber sobrevivido al peligro vivido han representado un triunfo, pues no sólo logré el cometido, sino también conocí y trabajé con gente sumamente talentosa que en otras condiciones jamás habría conocido. Todo gracias a mi personaje: el Fixer.




    Miguel Ángel Vega
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    VIVIR PARA CONTARLA





    LA PERSECUCIÓN





    ¿Nos estaban siguiendo?




    Había visto por lo menos a un par de punteros moverse en moto a pocas calles de nosotros, deteniéndose de vez en cuando bajo la sombra de algún sauce llorón mientras llamaban por radios y teléfonos para reportar cuántos éramos, el tipo de vehículo que conducíamos, las calles por donde circulábamos.




    Los dos periodistas rusos con quienes trabajaba no parecían notar aquel movimiento, e indiferentes grababan todo lo que miraban, eso incluía a gente del pueblo, aun cuando les había dicho en varias ocasiones que no lo hicieran, porque en las comunidades de Sinaloa la gente es arisca y se molesta —con justificada razón— cuando un desconocido llega y sin pedir permiso empieza a grabar a medio mundo con atolondrada precipitación, como si se tratara de animales jurásicos.




    —Nos van a pegar un buen susto —les advertí.




    Pero los periodistas se hacían de oídos sordos ante mis señalamientos y seguían grabando todo lo que miraban; a mí empezaba a molestarme aquella negligencia, pues sabía que sus acciones podrían meternos en problemas.




    Varias veces estuve a punto de ponerles un ultimátum, espetarles que si seguían con la misma actitud renunciaría al proyecto aunque tuviera que regresar en camión a Culiacán; pero al cabo de varios minutos ni ellos dejaban de grabar ni yo terminaba de mandarlos al diablo.




    No supe cuándo las calles empezaron a sumergirse en un profundo silencio y en una angustiosa soledad. En lo alto de los cables de electricidad una parvada de pájaros levantó el vuelo repentinamente y entonces vi pasar dos camionetas a gran velocidad por una calle paralela a nosotros, mientras la poca gente que aún seguía en la calle se metía apresurada a sus domicilios, cerrando puertas con cerrojos y seguro, como si presintieran que algo muy malo estaba a punto de ocurrir.




    En ese momento supe que nos iban a levantar. Los dos periodistas rusos, tal vez agobiados por el mismo presentimiento, dejaron de grabar y miraron todo alrededor con desconfianza. Yo, en cambio, enfilé hacia la salida del pueblo, atento a cualquier situación que pudiera presentarse, pero sobre todo temeroso de lo que creía nos podría ocurrir.




    De pronto quedamos maniatados y con una incertidumbre brutal que nos sofocó con la duda. Por instinto tomé mi teléfono para ver si tenía señal. Pero era inútil, en aquel pueblo ubicado en medio de la sierra de Sinaloa no llegaba la señal. Estábamos solos.




    Lo que sucedió después ocurrió en segundos; justo al dar la vuelta en uno de los callejones del pueblo, un grupo de al menos 20 sicarios nos salió al paso y encañonándonos con rifles y pistolas nos hicieron detener el auto; un pistolero corrió hacia mí y, apuntándome con una .38 súper, abrió la puerta con violencia mientras me gritaba que bajara del auto. Despacio y callado, descendí del vehículo con las manos en alto, pero el sicario me jaló con rabia al exterior, lanzándome a mi izquierda, mientras preguntaba a qué cártel pertenecíamos.




    —Somos periodistas —dije con la cabeza ligeramente inclinada hacia el suelo y los brazos doblados hacia arriba, como formando un rombo.




    —¡Identifícate! Demuestra que son periodistas, porque si no lo son, aquí mismo se mueren.




    Mirando intermitente el cañón del arma y luego el rostro del pistolero, bajé despacio mi mano derecha y la metí por debajo de la camisa, a la altura del pecho, para extraer el gafete de prensa que colgaba de mi cuello; se lo extendí al agresor, quien, sin dejar de apuntarme, lo tomó y empezó a leer la información.




    Era mayo de 2016. El sol, como una gran bola de hielo naranja, caía suave en la distancia. Y si el sicario jalaba el gatillo, todo terminaría en menos de un segundo. Caería en un sueño profundo y a partir de ese momento ignoraría todo acontecimiento posterior: los sicarios huirían a gran velocidad, se alertaría a la policía sobre el asesinato de un periodista, llegaría el ejército y los servicios periciales, se llevarían mi cuerpo, me sepultarían y todos mis colegas exigirían justicia por mi homicidio. Pero yo ya no me daría cuenta de eso, pues estaría sumergido en el sueño eterno de la muerte. Ya no sería director de cine, ni tendría hijos, ni un hogar, ni un balcón desde donde admirar la luna y las estrellas. Nunca nadie leería los guiones de cine que escribí, ni la novela inconclusa que por años había trabajado ni los cuentos que por ahí tenía guardados, pues mi computadora seguro sería vendida y tal vez formateada, y todo se perdería por siempre, para siempre.




    Justo entonces y acaso por inercia me pregunté ¿cómo demonios había terminado ahí?




    Cuatro meses antes mi padre había fallecido; dos semanas atrás me había terminado mi novia, seis meses antes un desalmado secuestró mi película de vampiros que entonces tenía inacabada. Siendo realista, yo era lo más parecido a un muerto, pero aún con planes y futuro. Por eso no podía morir y dejar tantos cabos sueltos. Podía estar muerto en vida, pero no morirme definitivamente. Me dolía la vida por cada una de mis pérdidas, pero más me dolería la muerte. Por eso no podía, ni debía, morir.




    Irónicamente había esquivado la muerte tantas veces en sus más improbables emboscadas y de pronto caía en ese extraño embudo de mala suerte que me conducía a la tragedia. Más adelante sabrán cómo terminó esa pesadilla, cuánta angustia nos costó y, si aún tenemos corazón, poco faltó para que nos lo arrancaran.




    Por eso entonces me preguntaba una y otra vez: ¿Cómo había terminado ahí?




    ÉRASE UNA VEZ





    Empecé a trabajar como Fixer por necesidad. Había gastado todo el dinero en mi segunda película, Cáliz, que yo mismo escribí, dirigí y hasta distribuí, a finales de 2008, pero con tan mala fortuna que resultó un fracaso en taquillas.




    Derrotado y sin un solo centavo, me encontré de pronto deambulando por las calles de Culiacán sin rumbo fijo y sin un plan inmediato, pues aposté y perdí. Por difícil que fuera esa realidad, debía aceptarla. Tal vez volvería a reportear y a cubrir de nuevo nota roja. Tal vez acabaría siendo reportero el resto de mi vida. Nada malo en ser periodista, pero mis demás sueños y mi corazón no estaban en el periodismo, sino en dirigir cine.




    Y sin embargo, terminaría siendo el periodista quien rescataría al realizador de la pobreza absoluta.




    Con esta idea regresé a mi departamento ya entrada la noche. Harto de deambular por laberintos que no conducían a ninguna parte, me encerré en las penumbras de mi habitación en espera de un alivio, o acaso una señal, que me arrancara de tajo de aquella pena. Una estancada humedad, como arena movediza, me envolvió en medio del ejército de minutos que indiferentes pasaban frente a mí como pompa fúnebre.




    Ya casi amanecía pero no tenía ganas de dormir, aunque tampoco quería estar despierto. En realidad no tenía ganas de nada y sólo me preguntaba qué había fallado.




    Acaso fue el título de la película: ¿Cáliz?




    Éste no decía nada al espectador, y hasta hubo quienes la asociaron con lo religioso. ¿Era acaso ese absurdo título el culpable de aquella catástrofe? O quizá fue la temporada de estreno? (diciembre de 2008; además competí contra King Kong, y claramente el enorme gorila me aplastó sin misericordia). O fue la suerte que, con alevosía y ventaja, confabuló contra mí en un complot premeditado desde el inicio del proyecto. O tal vez fui yo el verdadero culpable de mi fracaso pues, con mi obsesión idiota por ser algo para lo que quizá no nací, había insistido en ganar una batalla que estuvo perdida desde el principio.




    Ya había salido el sol cuando recibí una notificación en el celular, un correo electrónico de un periodista estadounidense que dijo llamarse Mitch Koss. En la misiva, explicaba que él y otros periodistas irían a Culiacán para grabar un documental sobre narcotráfico y necesitaban un guía que hablara inglés. La propuesta me confundió; por una parte me sentí halagado, pero al mismo tiempo me asaltó una gran desolación. Era abismal la diferencia entre ser director de cine y ser guía de periodistas. Pero por el momento no estaba en condiciones de aspirar a más. Al menos con lo que me pagaran, si es que había remuneración alguna, cubriría la renta del mes y comería caliente durante algunos días.




    Resignado ante aquella realidad, acepté el empleo y al día siguiente recibí la primera de varias llamadas de Mitch para discutir sobre las necesidades de la producción. Nada del otro mundo, querían conocer los mausoleos del panteón Jardines del Humaya, visitar la capilla de Malverde y hablar con un policía corrupto para que detallara la forma en que el Cártel de Sinaloa corrompe las corporaciones policiacas. También les interesaba cubrir una escena de crimen para ilustrar la violencia en Culiacán y entrevistar a algún académico que desentrañara la narcocultura. A mi parecer no era mucho lo que se debía hacer, considerando que como reportero conduje varias investigaciones de alto impacto, incluyendo el ingreso como encubierto en la penitenciaría de Culiacán para documentar cómo se compra y vende todo tipo de drogas dentro del penal. También denuncié el caso de dos indígenas que fueron sentenciados a 15 años de prisión por tráfico de drogas, “sólo por pedir un aventón a una camioneta que iba cargada de marihuana”. Gracias a mi investigación se develó una serie de inconsistencias en el juicio y ambos indígenas fueron puestos en libertad dos meses después de publicarse el reportaje. Siempre vería ese trabajo como uno de mis más grandes triunfos como reportero.




    Aquel bagaje periodístico me hizo concluir que conseguir lo que Mitch necesitaba sería relativamente fácil. Llamaría a antiguos colegas de nota roja para que me conectaran con algún policía corrupto, quienes además estarían alertas para informarme sobre algún hecho violento. Lo demás sería la misma inercia del oficio.




    Pronto —muy pronto— descubriría que tratándose de crimen organizado y corrupción, las cosas nunca son tan fáciles como parecen.




    ***




    La asignación era para Current TV, una cadena de televisión por cable que producía la serie Vanguard, y el tema de su próximo episodio giraba en torno al tráfico de droga. Yo nunca había escuchado de esa televisora, aunque en el fondo me daba igual que fuera Current o uno de los grandes monstruos de televisión en Estados Unidos, para el caso era lo mismo. Y sin embargo, siempre es importante destacar para quién se trabaja. No es lo mismo decir que se investiga para el Blog del Narco que para el New York Times, sin demeritar el trabajo que hacen los primeros.




    Poco a poco Mitch fue explicándome que la producción tenía varias semanas trabajando el tema, y Culiacán sería la tercera ciudad que visitarían. Anteriormente estuvieron en Tijuana y Ciudad Juárez, ahora tocaba el turno a la capital del estado de Sinaloa.




    En aquel tiempo no me identifiqué como Fixer ni como productor local, y cuando llamaba a mis antiguos compañeros de nota roja les decía que estaba apoyando a unos periodistas estadounidenses y como colega les estaba brindando el apoyo. En el fondo, me sentía avergonzado de ser guía de reporteros luego de darme a conocer como director de cine. Por eso, cada que mis excompañeros preguntaban qué hacía con periodistas gringos cuando debía estar preparando mi próximo proyecto, improvisaba un monólogo barato y explicaba que la trama de mi siguiente película giraba en torno al narcotráfico y por ello investigaba sobre el tema. Luego cuestionaban cómo le había ido a mi película en cartelera, y yo sólo respondía con una larga pausa, para luego inventar un desperfecto técnico dentro del sistema de programación para películas independientes. Luego cambiaba el tema de la conversación y supongo que mis compañeros, muchos de ellos amigos de corazón, entendían el silencio y ya no insistían. Tal vez en el fondo sabían que mi carrera era una apuesta con el destino y yo, bien o mal, había buscado el éxito hasta las últimas consecuencias. Lamentablemente, no siempre el viento sopla en favor de uno, como no soplaba el viento en favor de los sinaloenses por aquellos meses.




    Culiacán estaba viviendo una guerra sin precedente. Nueve meses antes habían arrestado a Alfredo Beltrán Leyva, el Mochomo, uno de los líderes indiscutibles del Cártel de Sinaloa, provocando una fractura al interior de esa organización, pues tras el arresto, Héctor Arturo Beltrán fue exprofeso a Culiacán a reclamar airadamente a Joaquín el Chapo Guzmán y a Ismael el Mayo Zambada por la detención de su hermano. El Barbas, como era conocido, reclamó que cómo era posible que nadie notificara sobre la presencia de los soldados cuando el cártel tenía la ciudad atiborrada de punteros, policías, halcones, pistoleros e informantes.




    Por más que trataron de calmarlo fue imposible, y el Barbas calificó la detención como una entrega; entonces declaró la guerra al Cártel de Sinaloa. En pocas semanas sus pistoleros comenzaron a pelear la plaza a gente del Mayo, el Chapo y de Víctor Emilio Cázares Salazar, quienes, como nunca, se unieron para repeler la invasión. Fue durante el tiempo en que Arturo Beltrán se autoproclamó Jefe de Jefes, y decidido, enfrentó al cártel más poderoso del mundo.




    Fue una guerra cruenta que, tan sólo en 2008, cobró la vida de más de mil personas, entre ellos Édgar Guzmán López, hijo del Chapo, lo que anticipaba una guerra aún más violenta.




    Pero aun cuando Culiacán parecía arder en la peor violencia de su historia, yo no me sentía inseguro y consideraba que los periodistas de Current tampoco debían estarlo, ya que el plan era no meternos en problemas. Simplemente los movería por los diferentes lugares a que hicieran sus entrevistas y fin de la historia. Después regresarían a sus ciudades igual que llegaron y todo volvería a la normalidad.




    Justo una semana antes de iniciar la producción, hice un viaje a Los Ángeles para asistir a la boda de un amigo. Estando allá, Mitch insistió en que visitara las instalaciones de Current para conocer al resto del equipo. Me pareció un buen pretexto para romper el hielo, y al día siguiente me dirigí al 6769 de la avenida Lexington, en Los Ángeles, muy cerca de Hollywood, para conocer a mis futuros compañeros.




    Cuando llegué, Mitch ya me esperaba en el lobby. Pasamos a la oficina y me presentó con la directora de contenidos y presentadora de Vanguard, Laura Ling, una chica muy atenta y sumamente amable. Esa tarde comimos en un restaurante de comida peruana, muy cerca de su oficina; al regreso discutimos el plan de cobertura. Cuando terminamos, todo parecía estar listo para encontrarnos en Sinaloa, que desde tiempos de Pedro Avilés y Eduardo Lalo Fernández era considerada como la cuna del narco.




    Ésa fue la primera y única vez que estuve en las instalaciones de Current, pues tres años después la empresa cerró sus puertas, aunque en realidad se mudaron a Nueva York bajo el nombre de Al Jazeera.




    La visita a Current, sin embargo, resultó legendaria, porque sin saberlo me topé con varios periodistas, productores, directores y corresponsales con quienes, muchos años después, realicé investigaciones de alto impacto y con quienes eventualmente forjé una profunda amistad.




    THE ROOKIE




    Es lógico que en tu primera vez como Fixer no sepas todo lo indicado, sólo sabes que quieres hacer mucho y hacerlo bien. De hecho no sabes que eres un Fixer y, por consiguiente, desconoces cómo cobrar. Esto vuelca el asunto del dinero en un tema tabú y, hasta cierto punto, te hace creer que una remuneración puede ser improbable.




    Aun así, yo estaba dispuesto a dar lo mejor y preparé los accesos correspondientes para que todo saliera bien. Ése era el plan. Pero hay veces en que del plan a la realidad hay una distancia infinita. Sin embargo, debíamos seguir adelante para lograr lo planeado. Al menos ésa era nuestra estrategia cuando el equipo llegó a la ciudad.




    Entonces dimos arranque al proyecto. Era domingo por la tarde y luego de los acostumbrados saludos pasamos directamente al hotel Lucerna, donde se hospedarían los periodistas. Cenamos y nuevamente rompimos el hielo para finiquitar los últimos detalles de la cobertura. Todo quedó listo para que Laura, Mitch y Jennifer Olivar iniciaran al día siguiente.




    Lo primero que programamos fue una entrevista con el profesor Guillermo Ibarra. Laura quería saber sobre la economía flotante de Sinaloa y también entender sobre la narcocultura que se respira en la ciudad. Yo, mientras tanto, seguiría pendiente de algún hecho violento que ocurriera para, en el momento de recibir el aviso, dirigirnos a la escena del crimen. También monitorearía la entrevista con el policía corrupto, pero ésta empezó a complicarse. Aparentemente nadie quería hablar con nosotros porque, para los agentes, era imposible que un exreportero de nota roja que se había convertido en director de cine de pronto anduviera haciendo entrevistas para periodistas gringos.




    —Capaz que son DEA —argumentó un municipal.




    Esos señalamientos son siempre un inconveniente, no importa cuántas veces se prometa que se omitirán nombres y se cambiarán las voces, y que además se les cubrirán los rostros de tal forma que ni sus madres los reconozcan; si el policía no te conoce, no se deja entrevistar. Menos en aquel año en que, como anoté, Culiacán atravesaba por una terrible violencia, producto del arresto del Mochomo, y estaban matando policías como nunca.




    Años más tarde, cuando me hice de otros contactos, me enteré de que Arturo Beltrán Leyva había recuperado una libreta con nombres, direcciones y números telefónicos de los policías que estaban en la nómina del cártel al momento del arresto de su hermano. Como ninguno, alertó sobre la presencia militar, y ordenó ejecutar a cada uno de ellos; al tener en su poder la libreta, le resultó fácil ubicar a quienes “traicionaron a su hermano”.




    Por ese motivo, ningún policía quería hablar con nosotros, pues en el fondo tenían miedo. Y sin embargo, debíamos avanzar con el plan de cobertura; por fortuna, el doctor Ibarra nos dio una pauta para iniciar con él.




    Llegamos a la oficina del académico poco antes de las 11 de la mañana, él mismo nos recibió. Conocía al doctor desde hacía unos años, gracias a un contacto que alguna vez tuve. El contacto se fue pero el doctor se quedó, y yo mantuve amistad con él. Por eso fue que, al verme, me saludó con gusto, aunque no pudo evitar preguntar por mi película. No me gustaba ser cuestionado sobre aquel fracaso que inútilmente intentaba ocultar, pero entendía que no había dolo en la observación. Así que le expliqué que a Cáliz no le fue tan bien como esperaba; el doctor entendió la respuesta y no preguntó más.




    Después, salimos al patio, y ahí, bajo una pingüica, hicimos la entrevista. No hubo necesidad de traducir, pues el doctor Ibarra hablaba inglés excelentemente, y todo fluyó de manera natural. Después pasamos al cementerio Jardines del Humaya, donde los narcomausoleos a lo lejos empezaban a mostrar su opulencia fúnebre.




    Desde la entrada, la vista era singular, impresionante por la masa de cruces y cúpulas que a la distancia parecían impenetrables, pero conforme uno avanzaba se bifurcaban viejos pasillos y corredores por donde parecían deambular los espíritus de sicarios asesinados. El silencio se colaba entre columnas y paredes de mármol, cantera y ónix, formando un estilo que no terminaba por ser griego, ni románico, ni barroco, ni religioso, era una mezcla art déco, con gótico, clásico, moderno y religioso, en una capirotada arquitectónica que ni los mismos arquitectos podrían explicar.




    Laura decidió grabar un clip con Mitch, y yo aproveché para apartarme y no salir a cuadro.




    Entre las tumbas y un silencio abismal me pregunté qué diablos hacía ahí. Periodista no era. No estaba dirigiendo ni produciendo, no era el corresponsal ni el encargado. Era, en cambio, una extraña mezcla de chofer y guardaespaldas, guía, traductor, secretario particular, gerente de locaciones y puente para quienes proveen los accesos. Era todo y era nada a la hora de grabar. Y no obstante, muy dentro de mí, seguía siendo un director de cine que alguna vez fue reportero y posiblemente volvería a serlo, cuyo único atributo para el proyecto era hablar inglés y conocer la ciudad.




    Años después, en la primera hoja de llamados que recibí, una de las reporteras se refirió a mí como Fixer. El crédito me gustó por su ritmo fonético, lo hacía sonar como título para película de Hollywood, aunque tiempo después supe que ser Fixer implicaba más que ser guía, traductor, productor o facilitador, pues la misma faceta exigía un amplio dominio sobre el tema y, sobre todo, tener accesos que nadie más gozaba.




    Debo aclararlo: toma bastante tiempo generar contactos para acceder a sitios que ni siquiera un periodista local consigue, como también toma unos segundos que alguien pida el teléfono a tu contacto y de pronto lo piratee. En ese momento un Fixer puede pasar a segundo término, y el trabajo, en algunos casos lograrlo puede hasta costarte la vida. Aunque el (o la) pirata diga que consiguió tus datos con “sana” maldad. Lo que no pueden quitarte es la experiencia, pues un buen Fixer no sólo consigue opción A, B y C con fuentes distintas para asegurar accesos a plantaciones de mariguana, amapola, cocinas de heroína, cristal o fentanilo, así como encuentros con sicarios, armas, narcos, punteros, tratantes de blancas, etc.; también está informado sobre la temática y tiene accesos en el gobierno, sin contar con que posee toda la experiencia en materia de seguridad. Lo consigue todo, o casi todo. Y en caso de que la persona a entrevistar esté muerta, un buen Fixer es capaz de conseguir ¡hasta una ouija e invocar al espíritu con tal de lograr su objetivo! Con esto quiero decir que un buen Fixer vuelve posible lo imposible. Y si algo falla, el Fixer está ahí para arreglar lo que se va atorando.




    En aquel tiempo, como escribí, yo ignoraba todo esto, y en todo caso era el novato de una mezcla de chofer y un guardaespaldas, con guía, traductor, secretario y productor; algo así como un pitcher que también juega como short stop y tercera base, cátcher, jardinero central y además es guardia de seguridad, chofer, secretario y hasta gerente general de un equipo.




    Laura y Mitch ya casi terminaban de grabar. De vez en cuando Laura se volvía hacia mí con cierta indulgencia, como excusando la espera. Quizá mi lenguaje corporal sugería enfado, aunque en realidad me sentía atrapado en un sentimiento existencial que indistintamente se interponía entre el ser y no ser.




    De pronto, miré alrededor y con sorpresa noté que era el mismo cementerio donde grabamos la última escena de Cáliz, a mediados de 2005. Desde entonces no regresaba ahí. Había más tumbas, pero también menos árboles y un cielo más opaco. Lo más triste era que, cuando estuve ahí, tenía un futuro que lo prometía todo. Eran tiempos en que conjugaba en todos los aspectos de mi vida la palabra ilusión como si fuera un verbo. Pero el tiempo había pasado y ahora todo era diferente.




    Luego de grabar el cementerio pasamos al segundo acceso más fácil: la capilla de Malverde. Fue aquélla la primera ocasión que visité a Malverde. Entonces no lo sabía, pero en los próximos años volvería allí varias veces, siempre descubriendo información nueva, lo cual provocó que en ocasiones investigara si aquel hombre realmente había existido.




    Mientras recorría los pasillos del cenotafio nos topamos con un joven estadounidense que, curioso, se acercó a nosotros para preguntar qué hacíamos en el cementerio. Yo en cambio me cuestioné qué hacía un gringo en la tumba de Malverde. Bien pudo ser un agente encubierto de la DEA, un socio del Cártel de Sinaloa o quizás un vendedor de armas que buscaba relacionarse con el medio. Las variantes eran infinitas, pero lo que verdaderamente me inquietó fue concluir que si yo pensé que aquel joven era un agente encubierto, qué pensaría un narco real en un caso como éste.




    Años después, ya curtido de historias, contactos y accesos, descubrí que el principal temor de los narcos, pistoleros o incluso punteros era toparse con un agente encubierto de la DEA. Hasta la fecha sigue siéndolo: un agente encubierto es el Boogeyman de los narcos.




    ***




    El convenio tácito de la espera: hay quienes lo toleran, otros lo ignoran, unos más lo critican, aunque al final todos lo desprecian. Si el convenio tácito de la espera se extiende a niveles insospechados, el crew vive un estado de ira y delirio emocional que termina en breves paroxismos que desembocan en rabia, resignación o renuncia. Lo viví alguna vez con Myles Estey, en Culiacán, en 2016; con Romain Bolzinger, en Ciudad Juárez, en 2018 y también en 2019, con John Holman, en Mexicali. Nuestros contactos nos hicieron esperar hasta la locura y aunque al final logramos lo pactado, el acceso y los personajes nunca fueron como los visualizamos, así que debimos conformarnos y tragarnos días de desesperación para lograr el acceso. Aprendí que cuando se espera, sólo resta creer que todo saldrá bien y, finalmente, también es parte del trabajo. Pero en medio de tanta espera es fácil caer en un estado de catalepsia emocional en el que el periodista queda reducido a una especie de zombi que camina de un lado a otro, siempre con la mirada al suelo, mientras cada que puede pregunta si hay noticias sobre el acceso. Si la negativa persiste lo invadirá el silencio y se irá igual que llegó. Para no perder la cordura, el periodista, productor o corresponsal llamará a familiares, esposas, novias o amigos, o se entretendrá leyendo noticias en la web, hojeando un libro o mirando videos en busca de algo que lo arranque momentáneamente de la locura total. La insoportable carga de la presión, en tanto, sigue cayendo sobre el Fixer, que en tal situación se convierte en una mezcla de inepto e idiota, zombi, fraude e ineficiente (profesional e intelectualmente hablando), además de adquirir manías disléxicas al no saber qué responder en situaciones diversas, mientras da vueltas en su propio eje al tiempo que cae en una espiral mental y casi mortal.




    Así me sentí en la primera asignación de este proyecto; moviendo todos los hilos posibles para salir lo más pronto de aquel cataclismo que me tenía enganchado a una manía recurrente por tomar el teléfono una y otra vez, en busca de nuevos mensajes o llamadas que de antemano sabía que no tendría. En instantes como ésos el Fixer sueña con sufrir un ataque cardiaco, epiléptico y hasta un ataque armado con tal de salir de esa situación. Los minutos son como horas y las horas como días que provocan un delgado dolor mental.




    Para entonces la llamada del policía corrupto era un caso perdido y Laura lo sabía. Era el amargo sabor de la derrota. Pero la vida sigue, y como paliativo recorrimos la ciudad para grabar aspectos del municipio y así matar el ocio. Por si la espera no fuera suficiente, Culiacán cayó en un periodo de paz municipal que, si en los récord Guinness estuviera registrada esa categoría, seguro se habría roto el récord mundial, pues parecía insólito que en tres días no hubiera un solo homicidio. Y no es que deseáramos la ejecución de un ser humano, pero en una ciudad donde en promedio matan a tres personas diarias, si en 72 horas no había siquiera uno, era sin duda un récord, si no mundial, al menos regional.




    Al fotógrafo de nota roja Arturo Tolosa, quien me pasaba información sobre hechos violentos, parecía no extrañarle aquella tranquilidad, todo lo contrario.




    “Vas a ver que en cualquier momento van a reportar muertitos por donde sea”, decía.




    La palabra “muertito” destacaba entre todas. Años después, durante una cobertura que hice con Mariana van Zeller y Adam Desiderio en Jalisco, el término habría de causarles molestia, ya que para ellos era de mal gusto referirse a un cadáver como muertito, pues demeritaba a la víctima con un calificativo que unía lo trágico con lo tierno.




    “Es que minimiza a la víctima”, argumentaba Mariana, mientras yo trataba de explicarles que esta palabra no sugería dolo ni desdén en su aseveración.




    Y entonces Adam y Mariana se rompían la cabeza tratando de encontrar una traducción exacta, pero no encontraban nada: “little dead”, “the dead dude”, “deceased dude”, “the little finish”, “desused pal”, “dead beat”.




    “El hecho de que no exista una traducción literal para muertito no quiere decir que sea irrespetuoso referirse así a una víctima”, explicaba, aunque sin convencerlos. Al final ambos rompían en carcajadas por la ocurrencia de los mexicanos, que modificábamos un término trágico con un sustantivo que no era negativo ni positivo, sino maniáticamente chistoso.




    Tampoco a mí, al principio de mi carrera como reportero, me agradaba llamar así a las víctimas, y durante mucho tiempo me resistí, hasta que un día el editor del diario donde trabajaba me dijo que llamara a la policía municipal para corroborar el número de “muertitos” por actos violentos durante la noche anterior.




    Incómodo por la petición, llamé al departamento de policía de Culiacán y con cierto recelo pregunté si tenían reportes de víctimas de la noche anterior, a lo que la portavoz respondió con tremenda naturalidad: “Hubo tres muertitos anoche; el primer muertito fue por arma de fuego, el segundo muertito se ahogó y el tercer muertito se suicidó”.




    Entonces comprendí que el término estaba muy arraigado entre policías y reporteros de nota roja, y por consiguiente no había dolo en la expresión.




    Por eso, cuando Tolosa se refería a las víctimas así, lo hacía con tanta naturalidad que resultaba imposible pensar que minimizaba o se burlaba de los cadáveres.




    “Mira, carnal, en cuanto haya un muertito, te aviso en chinga”, me dijo y luego colgó.




    Esperanzados en tener noticias pronto, quedamos a la espera. No obstante llegué a confesarle a Laura que, dadas las circunstancias, era posible que no hubiera un solo homicidio durante su estadía en Culiacán. Ella asintió, pues comprendió que no podíamos hacer nada.




    Con tan pocas opciones nos dirigimos hacia la calle Juárez, donde operan las cambiadoras de dólares. Esta calle de Culiacán es una especie de Wall Street urbano, por el fuerte movimiento de dinero que ahí circula y que incluye a autos de lujo orillándose para cambiar una cantidad desconocida de dólares, aun cuando en la ciudad difícilmente se miran extranjeros. La zona es un impresionante carnaval de dólares protagonizado por al menos 80 jovencitas que se mueven como corredoras de bolsa en Nueva York.




    Ciertamente esta práctica tiene años, y para los sinaloenses es normal ver a las chicas esperando clientes bajo parasoles de colores. Si un periodista tiene paciencia, puede notar cómo las cambiadoras de dólares esperan días, incluso semanas, sin que un solo cliente se arrime, hasta que un día de tantos la suerte cambia drásticamente.




    Una de esas chicas confesó que el secreto consiste en tener paciencia, pues en el momento menos indicado un desconocido se detiene, saca un maletín oscuro e indica que necesita cambiar 500 mil dólares. Y justo ahí la paciencia rinde frutos, pues cambiar esa cantidad representa una comisión de cinco centavos por dólar, lo que reditúa una ganancia aproximada de 25 mil dólares. Un ingreso así equivale a lo que un empleado mexicano ganaría durante cinco años de salario mínimo.




    Esos “peces gordos” caen una vez cada tres meses, por eso a las chicas no les molesta esperar tanto tiempo sin cambiar un solo billete.




    A Laura le fascinó la historia, y la idea de cubrir una transacción así se le incrustó hasta el fondo del corazón. El problema era que llegar con una cámara de video a la calle Juárez equivaldría a llegar con una bomba al aeropuerto JFK: todo mundo corre en el segundo en el que ven el artefacto. La misma situación vuelve imposible una cobertura así con las cambiadoras. Intentamos grabar desde el interior del auto, pero resultó peor pues ellas y el resto de la gente corrían a ocultarse detrás de otros autos, como si se tratara de un ataque armado; se cubrían el rostro e incluso se tiraban al suelo con tal de no ser grabadas. Como protesta empezaron a apuntar el número de placas de mi vehículo y a grabar con sus celulares nuestro auto mientras gritaban imprecaciones y nos amenazaban con localizarnos para darnos un escarmiento. Laura sugirió marcharnos pues comprendió que no sólo era imposible grabar una transacción así, sino riesgoso para mí, pues terminada la asignación ellos volverían a Los Ángeles, en cambio yo me quedaría en Culiacán. Tiempo después aprendí que no existe reportaje que valga la vida de una persona. Todo Fixer debe de saber ipso facto que la seguridad siempre es primero.




    Así que nos dirigimos a La Lomita, una iglesia que está en lo alto de una colina, donde puede apreciarse toda la ciudad. “Desde ahí los atardeceres son fantásticos”, le dije a Mitch, quien pareció encantado con la idea.




    Para entonces, la entrevista con el policía corrupto estaba acabada. Supongo que Laura y Mitch lo tenían claro, pues desde el día anterior habían dejado de considerar esa posibilidad. El acuerdo irrefutable de la espera había alcanzado su etapa final y era el momento justo de botarlo todo. Para calmar la frustración fuimos a cenar a una taquería del centro de la ciudad. Para quienes no conocen Culiacán, la comida es espectacular, quizá sea lo único que realmente puede maquillar la frustración de una larga espera allí.




    Al día siguiente le sugerí a Laura que habláramos con Ismael Bojórquez, director del periódico Ríodoce, un semanario especializado en temas de narcotráfico. Él había sido mi jefe durante mi época como reportero, y aunque perdí su contacto durante mi aventura como director de cine, sabía que podría contar con él. Por eso le llamé ese mismo día para solicitar una entrevista en torno al narcotráfico. Como supuse, al inicio Ismael se negó. No le gustaba ser entrevistado. Nunca explicó por qué, sólo que no le agradaba dar entrevistas. Debí recordarle nuestra amistad y el tiempo que trabajamos en Noroeste, pues no parecía convencido.




    “Ultimadamente, qué chingados haces con periodistas gringos cuando deberías hacer cine.” Su observación me caló hasta los huesos. Tenía razón, ¿qué chingados hacía como Fixer?




    Por ello estaba enojado conmigo: por mi mala estrella, por mi falta de tacto al poner todos los huevos en una sola canasta y perder, por no anticipar la derrota más grande. Pero qué más podía hacer, si trabajaba como Fixer no era por gusto, sino por necesidad.




    Aquel momento inevitablemente me hizo recordar cuando se estrenó Cáliz, un 5 de diciembre de 2008. Esa noche fui a ver la película a un cine de la Ciudad de México. Aunque nervioso, me sentía orgulloso de haberla puesto en cartelera. Justo antes del inicio me detuve afuera de la sala donde la proyectarían para, desde la oscuridad, vivir las reacciones del público. Sin embargo, cinco minutos después de que iniciara la función, sólo tres personas habían entrado a la proyección. Aparecía gente por montones al fondo del pasillo, pero todos seguían de largo e ingresaban a otras funciones. Un delgado temor empezó a invadir mi corazón, aunque presentí que aquel momento representaba el inicio del fin, tenía la esperanza de que eso cambiara. Había invertido cada centavo que tenía, todo mi esfuerzo, todo mi amor, pero de pronto todo cuanto soñaba se empezó a tambalear en el insondable hueco del fracaso. Pensando que tal vez imaginaba cosas, esperé la siguiente función. Creía que tal vez la suerte podría cambiar. Pero no ocurrió. Nadie entró a ver Cáliz. Quería tener paciencia, pero la derrota era inevitable. Me dije que tal vez ese cine no funcionaba y que quizás en otro la suerte cambiaría. Decidido, salí y me dirigí a otro complejo. Pero el resultado fue el mismo.




    Terminé sentado en la banqueta de Plaza Universidad, en la Ciudad de México. Miraba los autos pasar en todas direcciones y las luces del tráfico ir y venir, filtrándose en mi soledad y entre las sombras de mi fracaso. Desesperanzado miré la vasta bóveda celeste cuando de pronto un grupo de jóvenes pasó en una limosina gritando improperios, celebrando tal vez un cumpleaños, una unión o cualquier otra alegría. En cambio yo, como una sombra deforme, los contemplaba viviendo una felicidad artificial mientras caía en un abismo cruel donde no había nada: ni gente, ni autos, ni calles, ni luz, ni sombras, ni tiempo, ni espacio, ni masa, ni peso, ni memoria, ni pensamientos, ni tristeza, ni alegría, nada.




    Es difícil describir la nada.




    ***




    Ismael accedió a la entrevista, aclaró que lo hacía sólo en nombre de nuestra amistad “y nada más”. Quedamos de vernos en las oficinas de Ríodoce, un pequeño local acondicionado como recepción, oficina, redacción, hemeroteca y sala de juntas; todo en una misma habitación. Pero lo que tenía de sencilla aquella redacción lo derrochaba en excelencia, pues sus reporteros sabían moverse en un ambiente históricamente peligroso, lidiando a cada momento con el fenómeno del narco que inevitablemente había absorbido a todo medio de comunicación en ese tipo de cobertura; así que la línea editorial de Ríodoce no tuvo de otra más que reportar lo que sucedía en Sinaloa: violencia, corrupción y narco.




    Esa realidad eventualmente llamaría la atención de medios internacionales, incluyendo Current TV. Neófitos del narco aún, nos vimos con Ismael. El encuentro resultó fructífero, pues como periodista no sólo conocía la temática, sino que también resultó muy elocuente al responder a cada pregunta. Laura quedó encantada con él, pues nos proporcionó información útil respecto a la impunidad que prevalecía en Sinaloa, sobre todo en aquellos crímenes relacionados con el narco, además de ofrecer datos clave que la ayudaron a entender mejor la guerra hacia el interior del cártel. Terminada la entrevista, acordamos reunirnos para cenar y seguir disertando sobre el tema, siempre y cuando no se presentara antes una situación extraordinaria.




    Después pasamos a la morgue para hablar con un médico forense de la Fiscalía General del Estado; el cielo estaba nublado, lejano, como si estuviéramos dentro de un sueño. Era acaso la nostalgia por estar de nuevo cerca de algo desconocido. Cuando llegamos a la Oficina de Servicios Periciales, el cielo había empezado a clarear, la noche se nos había escapado; en el lobby de la oficina, el médico forense nos recibió. Luego de una serie de preguntas nos explicó sobre el grado de violencia que se vivía en Sinaloa en aquellos meses, y expresó su temor como especialista en esta área, pues la inseguridad empezaba a rebasar a toda la población. A mitad de la entrevista, el radio portátil del médico forense anunció una balacera. Todos guardamos silencio; algo malo estaba pasando pero no lográbamos precisar qué era.




    “¿Qué pasa?”, preguntó Laura.




    No supe qué responder, pues las voces de la transmisión de la policía hablaban en clave y lo hacían muy rápido, así que yo no alcanzaba a decodificar la conversación. Del otro lado de la línea parecía ocurrir una revolución, los ruidos evidenciaban un hecho violento. El médico forense exclamó que acababan de matar a una persona. Acaso por instinto se apartó de nosotros y comenzó a caminar al exterior.




    “Parece que mataron a un señor de edad avanzada”, agregó mientras aceleraba el paso.




    Todo ocurría demasiado rápido. Yo, Laura y Mitch, por inercia, nos fuimos tras él; los otros peritos también salieron, todos corrimos hacia afuera. Una vez en el estacionamiento, los peritos se dirigieron a una camioneta pick up Nissan, otros a una van blanca que tenía los sellos del Departamento de Servicios Periciales de Sinaloa en los costados. Mitch por su parte había dejado de grabar porque no entendía lo que ocurría hasta que, arrollado por la adrenalina, volvió a encender la cámara y empezó a grabar la secuencia otra vez.




    El médico forense y los peritos subieron a sus unidades para ir a la escena del crimen, y sólo hasta entonces corrimos a nuestro auto para ir tras ellos; el médico forense me dijo desde su camioneta:




    —Confirmado: acaban de matar a un hombre de edad avanzada en la colonia El Palmito.




    La sangre se me heló:




    —¿Qué pasa…? —preguntó confundida Laura al notar un gesto de terror en mi rostro.




    —¡El homicidio es en la colonia donde viven mis padres, y la víctima es una persona de edad avanzada… ¡Temo que se trate de mi padre!




    ***




    La respiración agitada, la duda a flor de piel, el temor abriéndose como herida… yo estaba consciente de que las tragedias llegan de la nada, en cualquier momento y en cualquier lugar. Por eso tenía miedo. Me aterraba que la víctima fuera mi padre. Porque aun cuando él nunca había estado involucrado con la mafia, existen confusiones, equivocaciones o daños colaterales. El corazón empezaba a temblarme con un salvajismo inesperado, como presintiendo lo peor; sin embargo, debía mantener la calma. Pero ¿cómo?




    Tres cuadras antes de llegar a la calle donde crecí, la camioneta del médico forense viró a la derecha y entró por una de las calles perpendiculares hasta topar con un grupo de policías, periodistas y fotógrafos que se amontonaban afuera de un consultorio médico. Explosión de miradas. La policía para entonces ya había cercado el consultorio con una cinta amarilla. La camioneta de los peritos se detuvo en el primer espacio que encontró y atrás de ellos se detuvo la van de Servicios Periciales. Aparqué el auto justo enseguida, de un brinco bajé y corrí a donde los policías estaban checando datos y les pregunté por la identidad de la víctima. Seguía nervioso, pues aunque la probabilidad que se tratara de mi padre había decrecido, cabía la posibilidad que fuera un familiar, quizás un tío, un primo, un vecino…




    En ese momento sonó mi teléfono… era mi hermano Octavio regresándome la llamada.




    —¿Estás en casa de los viejos? —pregunté a quemarropa.




    —Sí.




    —Y mi padre, ¿está contigo?




    —Lo tengo aquí a lado.




    Entonces sentí un alivio reparador.




    Tuve que colgar porque Laura y Jennifer llegaron junto a mí (evidentemente les había transmitido mi temor y desesperación, les urgía saber que todo estaba bien); un policía se nos acercó para informarme el nombre de la víctima: Esteban Nidome Atondo, 59 años, médico de profesión.




    Según comentaron algunos testigos, dos hombres armados llegaron hasta el consultorio y entraron violentamente; al verlo le dispararon tres veces mientras atendía a su primera paciente, una mujer embarazada. El doctor, especializado en ginecología, cayó de bruces al suelo, y no bastando con ello, uno de los asesinos se acercó a él, todavía vivo, y le disparó dos veces en la cabeza para después salir huyendo con rumbo desconocido. Los asesinos, como es de suponerse, nunca fueron arrestados y el crimen quedó impune.




    Años después, trabajando en otro documental sobre narcos, me enteré de que los asesinos del ginecólogo lo ultimaron porque murió una paciente durante su parto. Aparentemente, el esposo de ella era un sicario del Cártel de Sinaloa y había asesinado al médico por su incapacidad para salvarle la vida a su mujer.




    Aquél era el rostro de la violencia. Ese Culiacán donde la vida no vale nada y a nadie le importa, pues por casi nada un día pueden matarte. Cuando esto ocurre, la gente, con su afán enfermizo por estar en el chisme, sale a la calle para de alguna forma ser parte del homicidio, como si se tratara de un espectáculo que vale la pena apreciar.




    Entre todas esas miradas, Laura caminaba por la escena del crimen buscando información. No concebía que un doctor fuera asesinado con tal facilidad. Veía a los curiosos que llegaban, pero no terminaba de asimilar a la multitud sonriendo y bromeando ante la muerte. De pronto, fijó los ojos en un niño de unos cinco años que, curioso, se asomaba al interior del consultorio, y extrañado miraba el cuerpo sin vida del doctor, apenas cubierto con una manta azul. Era la muerte. El rojo intenso de la sangre esparcida por el piso blanco del lugar por donde caminaban peritos, agentes de policía y el médico forense a quien minutos antes estábamos entrevistando.




    En ese momento, un automóvil Sedán negro se paró frente al consultorio. Del vehículo descendió una mujer de aproximadamente 50 años. Trémula, miró a los policías, a los reporteros y a la gente amontonada alrededor. Por unos segundos se detuvo, confundida tal vez, o asustada, no lo sé, de pronto quiso correr al interior del lugar, pero un desconocido la frenó en su carrera. Forcejearon un poco, pues aquella persona intentaba por todos los medios posibles que ella no viera el cuerpo sin vida y la sangre en el suelo. Pero fue inútil, pues la mujer casi sabía de sobra lo ocurrido: la cinta amarilla, los cuchicheos de la gente, los vehículos forenses, todo delataba lo que había sucedido. Por eso se retorcía para zafarse del desconocido, quien más que evitar que corriera al interior, la sujetaba como si en realidad fuera él quien no quisiera apartarse de ella. Derrotada, la mujer emitió un desgarrador llanto de dolor que llenó de un duelo espantoso cada milímetro de la calle: era la esposa del médico. Quedó paralizada por la realidad y, de no haber sido por aquel hombre que la contuvo, habría caído al suelo, como si hubiera sido fulminada por un rayo.




    ***




    Casi oscurecía cuando regresamos al hotel, después de varias horas de investigación. Inmersos en nuestros pensamientos, circulamos por las calles. Pero el sonido de aquel grito adolorido seguía martillando mi memoria. Tuvimos nuestra escena del crimen pero para ese momento yo ya no la quería, pues el precio había sido demasiado alto: la vida de un hombre que dedicó su tiempo a traer vidas a este mundo y que terminó como víctima de la ira de un sicario.




    El pecado imperdonable del galeno fue no ser Dios, no salvar la vida de una mujer mientras daba a luz.




    Su final, como muchos otros, no sólo fue cruel, sino también absurdo. Y sin embargo, ésa era la existencia que vivíamos. Eso era lo más cruel de todo, como lo era para la esposa del médico, quien pasaría varios años asimilando lo ocurrido. Cuesta entender esa realidad: la negación. La fulminante muerte. Nadie parece notarlo, pero cuando un asesino mata a una persona no sólo corta de tajo la existencia de la víctima, también mata una parte de la esposa, otra parte de los hijos, un gran trozo de los padres, deja un vacío en los amigos. Al final resulta ser un genocidio que nadie ve. Por eso los sicarios rezan este dicho: “De que lloren en tu casa a que lloren en la mía, mejor que lloren en la tuya”.




    Tal vez por ello los cementerios están llenos de jóvenes que vivieron la vida en el carril de máxima velocidad, decididos a no morir de viejos; muchos, sin duda, lo lograron.




    Pero ¿un médico? No sólo no tenía sentido, además era aberrante.




    A lo lejos, el horizonte sugería una belleza espléndida: era la hora en que el cielo se funde en mil colores, que mutan entre sí hasta formar amarillos que de pronto se convierten en naranjas, magentas, ocres, grises y azules, mientras el sol cae en el ocaso de un día tristemente bello.




    De repente sonó el teléfono, arrancándome de aquellas conclusiones. Era Tolosa.




    —¡Carnal, hay dos ejecutados en Villa Universidad!




    La noticia me tomó por sorpresa. Tuve que detener el auto y orillarme para escuchar el doble crimen. Aparentemente dos jóvenes habían sido ejecutados mientras platicaban dentro de un auto, en el estacionamiento de un supermercado. El reporte preliminar decía que un grupo de sicarios llegó y los taladró a balazos. Apenas colgué el teléfono solté la noticia a mis compañeros: “Mataron a otras dos personas afuera de un supermercado”.




    Por un momento nos olvidamos del duelo anterior; a pesar de tantas horas sin parar, la adrenalina nos mantenía a tope, así que decidimos enfilar a gran velocidad hacia la nueva escena del crimen. Culiacán mostró entonces su verdadero rostro: el rostro de la violencia que periodistas extranjeros pocas veces ven. Era cierto, los días anteriores habían sido maquillados con una calma inusual, pero ahora la ira develaba su verdadera forma. Era el Culiacán de las noticias y diarios de todo el mundo, y nosotros en medio de aquel espectáculo sangriento. Comprobamos con horror el motivo por el cual periodistas internacionales lo piensan dos veces para venir a Culiacán, cuando lo hacen se preguntan si es que volverán con vida a sus hogares. Temer es parte integral de nuestro oficio, pues salimos de nuestras casas, pero no sabemos si volveremos. Vivimos conscientes de ello; no obstante, resulta casi imposible aceptar que en cualquier momento te pueden llegar a matar y al mismo tiempo seguir viviendo la cotidianidad. Es una locura. Aprendemos a vivir con la muerte como parte de nuestras vidas, no como una sentencia, sino como una posibilidad, algo que puede ocurrir. Nada más.




    ***




    Cuando llegamos a la escena del doble crimen la policía ya había acordonado el área. Podía mirarse a los agentes resguardando el área mientras los fotógrafos trabajaban desde todos los ángulos posibles, y hasta el mismo médico forense que entrevistamos esa tarde realizaba el peritaje. Y claro, las decenas de curiosos no podían faltar.




    Los cuerpos de las víctimas, dos jóvenes menores de 25 años, yacían inertes dentro de un Ford Mustang color azul de modelo reciente. Había casquillos de AK-47 regados por todas partes, en ventanas y vidrios frontales del auto se miraban múltiples orificios de bala.




    Laura estaba impresionada ante el suceso. Esta escena, a diferencia de la anterior, tenía todas las huellas de crimen organizado. También había impactos de bala en las paredes de las casas contiguas al auto, en primer plano el auto balaceado, y dentro de éste los cuerpos de las víctimas, destrozados a tiros. Un agente de la policía del estado nos pidió salir del perímetro acordonado, pues Mitch y Laura, seducidos por lo impactante del homicidio, habían entrado al área restringida en un afán por lograr tomas más cercanas. Escoltados por el agente, caminamos hacia el resto de los reporteros. Mis compañeros grabaron lo que necesitaban.




    ***




    Dos días después Mitch, Laura y Jennifer regresaron a Los Ángeles. Mis servicios habían terminado. Mitch me extendió un sobre con mi pago, acompañado de un apretón de manos. No se logró el acceso con el policía corrupto, pero todo lo demás fue ganado. Ésta había sido mi primera victoria, pero también mi primera derrota.




    También representó mi primera despedida con un crew como Fixer; tantos otros equipos de televisión llegaron, y todos invariablemente se fueron; por lo demás, las despedidas siempre son tristes.




    Terminada mi primera asignación en esta nueva profesión, me mudé a Los Ángeles. Sabía que quedarme en Culiacán sería deprimente, así que aproveché aquel pago para exiliarme por un tiempo y planificar lo siguiente que haría con mi vida, pues momentáneamente aquella ciudad ofrecería un nuevo inicio. Después de todo, era la capital mundial del cine, y el cine era el mundo donde yo quería habitar.




    VOLVER





    Luego de una breve estadía en Los Ángeles regresé a México decidido a grabar una serie de televisión que había escrito durante mi estancia en el extranjero, Nacido en Culiacán. La suerte, sin embargo, no estuvo de mi lado y por segunda vez perdí mi inversión, me quedé sin dinero, sin trabajo y con el proyecto inconcluso.




    A pesar de aquellos anacronismos del destino, la fortuna no me abandonó del todo, pues a los pocos días recibí una llamada de Ismael Bojórquez para proponerme que escribiera una nota sobre la extradición de Vicente Zambada Niebla, hijo del narcotraficante Ismael el Mayo Zambada, arrestado un año antes en la Ciudad de México.




    Dada mi situación precaria, accedí. Sin embargo, noté con alarma que el tiempo parecía dar vueltas en una extraña repetición de eventos casi idénticos, pues año y medio antes Mitch Koss me había llamado para ofrecerme trabajo justo cuando perdí mi dinero en la distribución de Cáliz; ahora Ismael hacía lo mismo, y bajo circunstancias similares.




    Como ocurrió en el pasado, esta vez tampoco tuve opción.




    Así fue como a principios de 2010 inicié una larga relación laboral con Ríodoce, que eventualmente se convirtió en mi casa, y quienes trabajan ahí se volvieron mi familia.




    Días después me integré a mi nueva faceta, aunque le aclaré a Ismael que no cubriría nota roja, sino lo relacionado con información generada en Estados Unidos, o bien, temas que tuvieran que ver con crimen organizado. Mi conclusión era que si mantenía la distancia con fuentes y medios locales, evitaría salir a la calle, donde podría llegar a toparme con amigos y conocidos. No quería ver a nadie, pues temía tener que dar una cansada explicación sobre lo que había sido de mi carrera como director de cine, lo mismo que el desenlace de mis dos películas, Cáliz y El robo. Aunque supongo que para entonces ya muchos sabían del fracaso de ambos proyectos. Por eso quería mantener el menor contacto con amigos, colegas y con la población en general. Sobreviviría en mi soledad mientras planeaba retomar Cáliz. Pero debía esperar a que mi reputación mejorara, pues a mis últimos proyectos profesionales no les había ido bien, y esto provocaría que pocos confiaran en mí.




    Aun así, sentía la esperanza de que mi suerte cambiaría y entonces llegarían mejores tiempos. También tenía la opción de migrar de nuevo a Estados Unidos donde, por falta de oportunidades, me dediqué a la compra y venta de oro para mantenerme. Con los ingresos produje la serie de televisión, pero luego de perderlo todo, de nuevo quedé con las manos vacías, eso me hacía pensar si emigrar era lo mejor para retomar mi carrera como director de cine. Pero sin dinero era imposible aventurarme otra vez a lo desconocido. La realidad es que necesitaba apoyo y un buen equipo profesional que no me abandonara y soñara conmigo en hacer cosas grandes. Pero antes debía encerrarme y enfocarme en un plan integral. Era una especie de autocastigo, aunque la idea final sería emerger y lograr el triunfo.




    No obstante, terminé de editar los tres primeros capítulos de la serie e hice una presentación especial en un teatro de la ciudad. Las críticas fueron buenas, pero yo no estaba feliz, pues la serie aún estaba inconclusa.




    Sin otra alternativa que la espera, me volví a encerrar de una manera tan intensa que ni el fantasma del amor pudo interrumpir mi plan magnánimo. Cuando la necesidad me obligaba a salir de mi encierro, por agua o alimentos, trataba de aminorar todo contacto con la gente y optaba por los sitios más apartados de donde yo vivía en un afán tremendo por evitar amigos y conocidos. Sin embargo, siempre surgía en el camino un inoportuno que aparecía de la nada, por más improbable que parezca.




    “¿Escribes para Ríodoce o tienes un homónimo?”, un día me preguntó un amigo de la universidad con quien accidentalmente me topé.




    ¡Claro que era yo! Siempre yo. El fugitivo, el cobarde, el apostador, el idiota, el equilibrista, la víctima de mí mismo, el victimario también, el sádico, el tramposo, el aprendiz de suicida, el creador de sueños, de planes, de viajes, de tardes, era yo y siempre yo. El que por más que intentara y deseara escapar de sí mismo no lo lograba. Porque a donde quiera que fuera siempre cargaba conmigo. Por eso me ocultaba como ladrón. Por eso la gorra, los lentes oscuros, la prisa y la mirada clavada en el suelo. Por eso el silencio, la rabia y la calma desbordada. Por eso manejaba hasta el culo del diablo por un vaso de agua: para pasar desapercibido.




    Me despedí de aquel viejo conocido con ganas de desintegrarme. Pero al cabo de un rato no sucedió y volví al encierro de mi departamento, pero con la firme intención de nunca más emerger, igual que Zaratrustra, Jean-Baptiste Grenouille, Diógenes y muchos otros que se apartaron del mundo, así me apartaba yo. Sin embargo, y como era de esperarse, me fue imposible mantener semejante encierro. No podía porque debía comer y beber, y también mantener comunicación con el mundo exterior, especialmente con Ríodoce, que por aquel entonces me pagaba 400 pesos por nota y constantemente me monitoreaban para saber en qué estaba trabajando. Aunque la paga era poca, al menos me alcanzaba para solventar la renta, comida, teléfono… Además, cada 15 días me entregaban un vale de gasolina para movilizarme por la ciudad.




    De vez en cuando Andrés Villarreal, de las pocas personas con quien mantenía contacto, me llamaba para sacarme de mi encierro y salíamos por unos tragos a algún bar de la ciudad. Otras veces me contrataba para dirigir un comercial que a su vez le ofrecían a él, y entonces volvía a mantener un esporádico contacto con el mundo exterior.




    Fue durante una de esas salidas que conocí a la Flor (no voy a decir el nombre verdadero y por cuestiones obvias he decidido cambiar algunas fechas, lugares y circunstancias). Terriblemente encantadora, intentó sacarme de mi encierro y aliviar mis manías solitarias. Sin embargo, no contó con mi terquedad, y al cabo de varias semanas se resignó ante mi realidad y terminó por encerrarse conmigo.




    “Let it be”, solía decir.




    Durante algún tiempo compartimos el ostracismo, y aunque mantuvimos rutinas y obligaciones cotidianas, la vida siguió su curso. Me reportaba al periódico una vez al mes; saludaba a todos e Ismael aprovechaba para mofarse y enfatizar en mis planes fallidos de ser director de cine. “¡Y tú que ya te hacías en Hollywood y ve dónde acabaste!”, decía muerto de risa.




    Nunca supe por qué le causaba tanta gracia ese comentario; en cambio mataba mis ganas por ir al periódico e interactuar con mis compañeros, pues su mofa me provocaba un hueco agrio en el estómago. Saber que a mis 39 años debía reiniciar mi vida y sacar de entre las cenizas mis ganas por salir adelante era terrible.




    Pero al menos tenía a la Flor, que casi a diario me devolvía un poco de vida.




    LA MUERTE SE ASOMA A LA PUERTA





    Los meses posteriores pasaron rápido. Fue un tiempo de espera que no aportó mucho y sólo mis sueños invencibles siguieron tejiendo esos planes secretos para dedicarme al cine.




    Sobreviví con estoicismo aquella espera, y dada mi precaria economía debí conformarme con un kilo de arroz, otro de lentejas, una bolsa de soya deshidratada, calabazas tiernas, medio kilo de papas, de tomate, chile, cebolla y dos garrafones de agua para beber cada dos semanas. Cuando la suerte era condescendiente compraba un buen queso y un tinto, y por breves instantes arañaba la felicidad. Por las tardes iba a correr al jardín botánico como una forma para mantenerme activo, pero también para no pudrirme en mi sedentarismo. La Flor seguía yendo y viniendo, pero sólo saciábamos instintos, y entonces se iba igual que llegaba. Mientras tanto, yo aprovechaba aquellas ausencias para leer, ver películas, escribir y envejecer. En ese tiempo que me dio por pensar que la ilusión por hacer cine era lo único que me mantenía vivo, y que yo en realidad era una especie de Dorian Gray (o acaso un vampiro) que rejuvenecía gracias a la ilusión. Tal vez debía pulir el guion de vampiros que escribí para el protagonista de mi serie de televisión.




    Llegó entonces mi segunda asignación. Se trataba de unos periodistas de la revista Der Spiegel, de Alemania. Me contactaron para documentar los mitos del Cártel de Sinaloa en Culiacán; sus costumbres, rutinas y pasiones. Nunca supe cómo llegaron a mí, sólo recuerdo que un día me contactó una fotógrafa estadounidense llamada Janet Jarman para explicarme que necesitaban un periodista bilingüe que los moviera por la ciudad y tradujera las entrevistas. Accedí por el ingreso, pero no precisamente por la emoción de volver a ser ser chofer, traductor y facilitador. Y porque parecía una cobertura breve, algo similar a lo hecho con Current TV.




    Tomamos el panteón Jardines del Humaya como punto de partida para que vieran la magnificencia del narco en su etapa post mortem. Si bien es cierto que los narcos llegan a poseer tigres de bengala que ocasionalmente sacan a pasear al parque o llevan a la playa, también es normal que compren Aston Martin, Ferrari o incluso Lamborghini, que raramente conducen en Culiacán. Otros lujos son caballos pura sangre que compran hasta en un millón de dólares, pero que jamás montan, los mantienen en establos de lujo hasta que las bestias se mueren de tristeza por tanto encierro. Eran lujos innecesarios, pero con facilidad podían sufragarlos. En medio de aquellos excesos, un buen día la muerte sorprende a la mayoría, ya sea de manera violenta o de forma natural, y entonces sus familias se gastan millones de pesos en tumbas de un lujo excesivo que sólo los narcos podrían costear.




    Aquellos mausoleos terminan siendo admirados por gente de toda índole, incluyendo periodistas extranjeros, como aquellos alemanes, que veían las criptas con asombro y las comparaban con pequeñas catedrales en su afán por exhibir un lujo superior al de cualquier otra tumba en el mundo. No obstante, aquella pomposidad nunca sería apreciada por sus moradores, sino que la construcción terminaba siendo un refugio para que la familia consolara su dolor.




    Casi al oscurecer y en medio de una soledad ambigua, terminamos de recorrer los pasillos del cementerio. Entonces nos topamos con un albañil de piel parda y curtida que se acercó a nosotros para narrarnos leyendas sobre los narcos de Sinaloa. Caminamos sin una dirección definida y atentos escuchamos las historias del albañil. Durante esa visita noté por primera vez que la mayoría de las tumbas pertenecen a jóvenes menores de 30 años, exhibidos en fotos en las que se les mira portar radios, rifles y chalecos a prueba de balas. Tiempo después, al ver a alguna madre limpiando la tumba de su hijo muerto, me acerqué a preguntar por la ocupación del vástago y ella me respondió que había estudiado en la universidad o trabajaba en empresas de bienes y raíces.




    —Pero en las fotos se ve a su hijo en autos lujosos, ¿cómo hacía para conseguirlos?




    —Eran prestados —se apresuraba a responder la madre.




    Y luego el silencio. Entonces la mujer regresó para seguir removiendo el polvo de la tumba, aunque la explicación parecía hacer eco en el silencio y en lo falso de su aseveración. Tal vez de nada servía la verdad o la mentira, pues el hijo ya estaba muerto y nada podría regresarlo, fuera víctima o victimario. De vez en cuando un padre se sinceraba conmigo para explicar que ellos miraron venir la muerte de su hijo, pero decidieron ignorarla, pues el muchacho tenía cosas que ellos nunca pudieron darle y preferían hacerse de la vista gorda, hasta que un día cualquiera recibían una llamada anunciando la muerte del hijo pródigo. Sólo entonces se arrepentían de no haber cuestionado la riqueza repentina del caído.




    Tiempo después, analizando la forma en que el narcotráfico ofrece dinero fácil, poder y lujo, descubrí lo fácil que es ingresar a sus filas y soñar con tenerlo todo. Hasta que un día cualquiera la muerte sorprende a esos jóvenes de una manera cruel y violenta.




    Una vez muertos, de nada sirven lujos, ni el placer de tenerlo todo, ni el dinero, pues entonces se avecina una intensa avalancha de olvido, seguida por la ausencia de los falsos amigos y el llanto incontenible de la familia. Cuando eso ocurre, los familiares construyen una gran tumba para solapar su culpa y desconsuelo. Y si no tienen dinero, se conformarán con una gaveta y un nicho, donde un rotulista dibujará nombre y fecha del deceso del difunto, y acaso se agregará una imagen de la Santa Muerte. Al final todas esas víctimas serán sólo un número que alimentará las estadísticas de homicidios que almacena inútilmente la fiscalía del estado. En su lugar, sólo quedará la impunidad en todo su esplendor. Los muchachos, por su parte, habrán logrado su meta de no morir de viejos, endebles y miserables, y en las inscripciones de sus tumbas serán jóvenes por siempre. Así yacerán en su muerte, mientras su partida sólo dolerá a sus padres, hermanos, esposas, hijos, y tal vez a algunos amigos de la infancia.




    Haciendo de lado tales conclusiones, los alemanes, el albañil y yo continuamos el recorrido, hasta toparnos con una tumba recién construida, donde unos jóvenes bebían una botella de Buchanan's y fumaban marihuana.




    Platicaban entre ellos, pero al vernos llegar callaron y nos miraron con recelo. A leguas se notaba que algo andaba mal. Nosotros saludamos, pero ellos no devolvieron el gesto. Por unos instantes estalló una tensión que paralizó nuestra calma, entonces nos dimos cuenta de que no éramos bien recibidos. Seguimos de largo con la mirada al suelo, mientras los ojos de los desconocidos se clavaban en nosotros.




    Como periodista, y como local, pocas veces intuyo la muerte, pero en aquel momento advertí que ese sitio hedía a tragedia. Nada más certero que el instinto que nos indicaba alejarnos de ahí. Mientras avanzábamos me percaté de reojo que los bultos emergían por encima de las cinturas, sugiriendo la presencia de armas y violencia. Inevitablemente me volví hacia uno de ellos, y en sus ojos llorosos leí las ganas contenidas de matarnos a mansalva ahí mismo. El mensaje estaba claro.




    Cuando llegamos a mi Honda Civic no tuve que explicarle a Janet ni a los alemanes que debíamos irnos, apenas nos despedimos del albañil y de inmediato nos largamos.




    Aquel incidente que me hizo concluir que, aun cuando la asignación parezca ser fácil, nunca debe de darse por sentado que somos inmunes al coraje y al dolor de los demás, y que en un arranque de ira todo puede suceder. Días después, agobiado por aquel encuentro, regresé a la tumba donde los desconocidos tomaban cerveza en el panteón Jardines del Humaya, para apuntar datos sobre la persona que ahí había sido sepultada. Quería saber quiénes eran los pistoleros que nos topamos aquel día, para al menos tener idea de a qué estuvimos expuestos. Luego de apuntar el nombre del desconocido y hacer algunas indagaciones, caí en cuenta de que el muerto era gente de Arturo Beltrán Leyva, y quienes lamentaban la tragedia eran los sicarios que nada pudieron hacer para salvarle la vida.




    Aquéllos eran los últimos vestigios de una guerra que ya había sido ganada por los ejércitos del Chapo Guzmán y del Mayo Zambada, lo que quedaba de los Beltrán Leyva eran apenas los rescoldos de células de sicarios, incluyendo zetas, quienes llegaron a Culiacán cuando el Barbas declaró la guerra al Cártel de Sinaloa.




    Según se dijo, fueron llegando poco a poco y se instalaron en distintas casas de seguridad. Después tomaron por sorpresa a los sicarios sinaloenses, asesinando a varios de ellos. Como tenían ubicados a policías y pistoleros, la tarea se tornó fácil. Los de Sinaloa se reorganizaron y empezaron a repeler la agresión aunque no resultó sencillo, para acabar con ellos fue necesaria la ayuda del ejército, según trascendió en reportes de inteligencia estadounidense, incluso durante el juicio del Chapo. Es decir, el Cártel de Sinaloa se valió del ejército mexicano para ubicar a los pistoleros enemigos que se parapetaban en distintas casas de seguridad a lo largo y ancho de Culiacán. La fórmula fue simple: los soldados empezaron a catear todas las casas del municipio, incluyendo almacenes, negocios y casas abandonadas, mientras que los punteros indagaban en casas de huéspedes y hoteles para definir quienes vivían en cada lugar, y mediante un trabajo de campo e inteligencia se ubicó a cada uno de los contras. Una vez identificados, los altos mandos del ejército informaron al Cártel de Sinaloa quiénes eran y dónde estaban los enemigos. El siguiente paso fue vigilar sus movimientos a través de cientos de punteros, y una vez ubicados informaron a las diferentes células de pistoleros que en la primera oportunidad los ejecutaron a todos. Pocas semanas después vi la foto del pistolero que encontramos al lado de la tumba del panteón Jardines del Humaya; lo había rociado a balazos la policía del estado. Cuando llegaron los paramédicos el sicario seguía con vida, pero los policías no permitieron que fuera atendido y en los siguientes minutos murió desangrado. Fue aquella muerte el principio del fin, y pocos meses más tarde los sicarios de los Beltrán Leyva fueron aniquilados de la faz de la tierra.




    ***




    Después de Der Spiegel, llegó Sylvio Heufelder, esposo de Jeanette Erazo, una escritora y etnóloga alemana a quien semanas antes había llevado con sembradores de amapola. A diferencia de su mujer, Sylvio únicamente deseaba recoger impresiones populares sobre los capos que forjaron el Cártel de Sinaloa, aunque en el fondo tenía un plan oculto que tarde o temprano revelaría: entrevistar a Joaquín el Chapo Guzmán.




    Cuando finalmente develó su intención, yo apenas tuve oportunidad de volver la mirada al suelo y negué con la cabeza. Sabía que aquello era imposible, incluso podría ser hasta peligroso, pero Sylvio era exageradamente optimista y estaba seguro de que, con mucha paciencia, lo lograríamos. Traté de hacerle ver todas las improbabilidades, desventajas y consecuencias de su plan, pero Sylvio seguía insistiendo. Ponía como ejemplo la entrevista que hizo a Fidel Castro, en Cuba, y a Víctor Carranza, en Colombia, cuando todos le decían que era imposible; sin embargo, logró ambos encuentros. Pero en este caso era diferente, pues se trataba de uno de los hombres más buscados del mundo.




    En el fondo, aquel alemán era igual de obstinado que yo. Amante de lo imposible, no aceptaba un no como respuesta, lo cual me hacía recordar aquella frase célebre de Jorge Luis Borges: “Un caballero sólo se interesa por causas perdidas”.




    Me veía reflejado en su terquedad, pues también yo me resistía a las negativas cuando realizaba mis películas, mi labor se cifraba en probar lo contrario. Tanto la terquedad como el optimismo hacían que me viera reflejado en él y sólo por eso acepté el reto. No supe cómo, pero días más tarde empezamos a analizar diversas alternativas para lograr nuestro objetivo.




    ***




    Por aquel entonces la Flor había logrado sacarme de mi encierro y, valiéndose quién sabe de qué artificios (y paciencia), me convenció para que saliéramos a bares, antros y cafés. Había invadido mi soledad de una manera tan sutil que ni siquiera yo me había dado cuenta; todo bajo el argumento de Let’s be alone together.




    Una noche, mientras ella dormía, me descubrí observándola, y justo en ese momento me di cuenta de que sentía por ella algo muy parecido al amor. Esa realidad me aterró hasta la ignominia y entonces ya no pude estar tranquilo. Anteriormente había hecho que la llevara a su casa y de alguna manera se las ingenió para pasarme a su domicilio, casi sin darme cuenta, también me presentó con su familia. Después empecé a interactuar con sus amistades, y como no queriendo la cosa empezamos a salir con ellos; discretamente terminamos convertidos en una pareja casi formal.




    ***




    Por aquel tiempo ya había estrechado más la relación con algunos de sus amigos. Era una cercanía sincera, pero que también tenía un interés particular, pues muchos de ellos eran originarios de Badiraguato y estaban emparentados con traficantes como Rafael Caro Quintero, Ernesto Fonseca Carrillo, Miguel Ángel Félix Gallardo y Héctor el Güero Palma.




    Yo consideraba este parentesco como una posibilidad para lograr entrevistar al Chapo, y por ello empecé a intimar más con sus amigos. Hasta que un día y de la nada, Sylvio me soltó el exabrupto de que me olvidara de la entrevista porque iríamos a Creel, en Chihuahua, a entrevistar al padre Pato, de esa sindicatura. La noticia me tomó por sorpresa pues teníamos un plan más grande y transcendental, pero Sylvio dijo que ya no era necesario. No entendía el cambio repentino: si su mujer ya había hablado con el padre Pato, entonces ¿por qué entrevistarlo de nuevo?




    —Un encuentro con el Chapo va a requerir de más tiempo y no lo tenemos —objetó Sylvio.




    —Pero hay avances, ¡podemos lograrlo! —comenté.




    No dijo nada al respecto, y dos días después abordamos el tren Chepe rumbo a Creel, un antiguo pueblo minero anclado en las entrañas de la Sierra Tarahumara.




    El recorrido fue largo al tiempo que interesante y extremadamente hermoso, pues el tren recorría una de las cordilleras más vastas del mundo a través de túneles y puentes que cruzaban ríos caudalosos y acantilados imposibles, barrancas impresionantes y bosques impenetrables que seducían por su encanto inverosímil y la idea fantástica de estar haciendo un viaje al centro de la tierra.




    De vez en cuando el tren se detenía, y entonces parecía que el tiempo hacía lo mismo. Durante una de esas pausas Sylvio reveló el verdadero propósito de viajar a Chihuahua: encontrar a quien amagó a su mujer con un cuchillo en la garganta para asaltarla.




    Esta revelación cimbró mi incredulidad. ¿El motivo de toda aquella farsa de entrevistar al Chapo y hacer un documental sobre el Cártel de Sinaloa era en realidad una venganza?




    Le exigí a Sylvio que se sincerara respecto a su meta, y entonces detalló más la situación: quería realizar de nuevo las entrevistas que su mujer había perdido cuando fue asaltada en Ciudad Juárez por un desconocido que, tras amagarla con un cuchillo de cocina en la garganta, le robó el bolso donde guardaba dinero, celular, libreta y grabadora donde tenía las entrevistas, todas elementales para terminar su libro Drugs corridor Mexico.




    Por eso, Sylvio estaba entrevistando a las mismas personas que su mujer, por eso el viaje a Creel y el encuentro con el padre Pato, aunque yo sentía que su verdadero interés no era rehacer las entrevistas, sino ir a Ciudad Juárez en busca del hombre que había amagado a su mujer con un cuchillo en la garganta.




    Me aclaró que era una cuestión de honor y debía enfrentarlo solo, por eso nunca contempló que lo acompañara hasta la frontera, pues era ahí donde aterrizaría el plan que lo hizo viajar exprofeso desde Alemania hasta México.




    ***




    Nunca supe si Sylvio estuvo enteramente consciente de lo que hacía y del infierno al cual se dirigía. O si le importaban un carajo las consecuencias, o le ganaba su inmensa sed de venganza. Llegué a pensar que su plan era un acto chovinista para redimir su honor germano. No lo sabía. Lo que sí tenía claro era que estaba metiéndose en camisa de once varas, y de seguir, podría acarrear consecuencias fatales. Aunque Sylvio contaba con entrenamiento militar y era fuerte y hábil, nada de lo que conocía (o creía conocer) podría compararse con enfrentar a una organización criminal. Por otra parte, llegaría a la ciudad más peligrosa del mundo; además, al no hablar la lengua, ¿cómo diablos se movería por el territorio? Debía de considerarse que la zona atravesaba por una guerra terrible entre los dos cárteles más violentos de México, el de Juárez contra el de Sinaloa. Estando él en medio, sería lo más parecido a un suicidio. Era un extranjero que no hablaba la lengua, y encima estaba buscando a: a) un pistolero sin rostro; b) un inmigrante sin nombre; c) un psicópata sin antecedentes; d) un drogadicto sin identidad. ¿Qué haría?




    Por más que traté de hacerle entender lo anterior y lo improbable de su misión, Sylvio seguía obstinado con su plan. Le expliqué una y otra vez sobre el ejército de punteros, halcones y pistoleros que vigilan y patrullan la ciudad las 24 horas del día y que al menor indicio de peligro encienden los focos rojos para reportar a cualquier sospechoso, lo que sigue es un comando armado yendo por la persona sospechosa para interrogarla, y si la respuesta no convence a los sicarios, torturan a la persona hasta sacarle la verdad. Pero Sylvio no consideraba eso. Era terco como una mula y por más explicaciones que le daba resultaba imposible hacerlo cambiar de opinión.




    —Una cosa te aseguro, voy a encontrar al bastardo que amagó a mi esposa con un cuchillo.




    ¿Cómo lo haría? Era un misterio. En una ciudad habitada por tres millones de personas, además con una comunidad flotante de hasta 50 mil migrantes centroamericanos que diariamente llegan a la frontera con la intención de cruzar a Estados Unidos, la meta era similar a encontrar una aguja en un pajar.




    No lo pude detener, y tras la entrevista con el padre Pato, Sylvio tomó el tren a Ciudad Juárez y se fue a lo desconocido. Ésa fue la primera vez que sentí temor de que algo malo le sucediera a alguien con quien alguna vez trabajé. Le deseé buena suerte y sólo le pedí que se reportara cada que pudiera para saber que todo estaba bien. Obvio, no lo hizo.




    Pude imaginar a Sylvio deambulando por las calles de Ciudad Juárez. Caminando en la oscuridad entre punteros y halcones que lo mirarían como ánima errante en medio de una soledad peligrosa y donde nadie lo reportaría porque lo que menos representaba era peligro; tan sólo sería un viejo alemán buscando venganza. Sufriría los inconvenientes de no hablar español, pero se haría entender con señas, incluso mostrando una foto de su mujer como única guía; sin embargo, nunca pude visualizarlo logrando su objetivo.




    Al paso de los días Sylvio se desvaneció de mi radar. Igual que llegó, se fue, y la vida siguió su curso. Le mandé algunos mensajes de texto pero ya no respondió; emails tampoco. Estuve a punto de escribir a su esposa cuando Sylvio nuevamente se comunicó; estaba en Múnich sano y salvo. Me agradecía el apoyo y la entrega, y me mandó una foto que alguna vez me tomó mientras abrazaba a la Flor. Le mandé saludos y un fuerte abrazo. No le pregunté si había encontrado al bastardo que había amagado a su mujer con un cuchillo de cocina en la garganta, ni qué fin tuvo su plan inconsciente de venganza en Juárez, pero el solo hecho de saber que estaba bien y de vuelta en Alemania era suficiente para mí.




    EL CHAPO





    Joaquín Guzmán era un mito en Culiacán: todos sabían quién era pero nadie lo conocía ni lo había visto nunca. Adorado por muchos, aborrecido por otros, el Chapo es, en el mejor de los casos, lo más parecido a un fantasma, con la única diferencia de que el capo es de carne y hueso. De vez en cuando surgían rumores de que había comido en un restaurante de Culiacán, y cuando llegaba, su gente confiscaba teléfonos e impedía la salida a todo el mundo. Al terminar, devolvían los aparatos, pagaba la cuenta de todos y el capo se iba igual que llegaba. Desaparecía. Los amantes de mitos y leyendas sugerían que era capaz de estar en varios sitios a la vez, creciendo con ello su ya de por sí hinchado mito.




    “Domina el don de la ubicuidad”, llegó a aseverar un clérigo de Durango, y entonces medios de todo el mundo enloquecían reproduciendo el comentario.




    Esa mitología atrajo a periodistas, escritores, productores, corresponsales y documentalistas de toda partes que, seducidos por la gloria de entrevistar al capo más buscado del planeta, buscaron caminos y accesos que condujeran hasta él. Y naturalmente, poco a poco todos llegarían hasta mí también. ¡Todos!




    Pero yo no quería ser puente de nadie: ni intérprete, ni chofer, ni guía, ni nada. Yo quería enfocar mis metas en dirigir cine y aterrizar mis proyectos, sobre todo la siguiente serie con la que había comenzado a trabajar: Nacido en Culiacán. El problema es que sin dinero y sin apoyo era imposible lograr mi objetivo.




    Y aun cuando tenía otros 12 guiones escritos además de esta serie, de qué me servían si no podía producirlos. Eran tan sólo un montón de letritas en la pantalla blanca de mi MacBook. Podrían ser guiones brillantes, pero si nadie los leía y no lograban su cometido, eran como oro sumergido en el fondo del océano. Si quería realizarlos, necesitaba aliados. ¿Pero quiénes? Inevitablemente concluí que no importa qué tan decidida o determinada esté una persona para aterrizar un plan, si no hay cómplices, no hay nada.




    Lo peor es que yo sabía que no encontraría apoyo en Culiacán. Para lograrlo debía migrar. La pregunta era ¿a dónde? A Los Ángeles definitivamente no. Terminaría comprando oro en Inglewood, Watts, South Central y Boyle Heights; asistiría a festivales de cine donde platicaría con productores que me darían sus tarjetas de presentación pero nunca responderían mis llamadas, ni correos electrónicos ni nada, y yo en cambio me pudriría en una espera interminable que nunca me llevaría a ningún lugar.




    Tal vez debía migrar a Barcelona, allá tendría más oportunidades para iniciar desde cero. O tal vez mi destino era establecerme en la Ciudad de México, donde la industria del cine era fuerte. O quizá Bogotá, la ciudad con fama de tener las mujeres más hermosas del mundo y con una industria cinematográfica sólida. No lo sabía. De lo que sí estaba seguro es que sería una de esas ciudades en la cual, de alguna manera, retomaría mi carrera como director de cine. Pero sin dinero ni conocidos ni nada el plan se antojaba imposible. Debía, al menos, juntar dinero suficiente para irme, y la única opción viable era seguir laborando como Fixer. Sólo con un ingreso así lograría mi objetivo; mi plan sería trabajar durante cinco o seis meses a lo mucho, y entonces migraría.




    Lo que siguió fue una cadena de casualidades que me hicieron pensar en Dios como el autor intelectual de todo. No podía ser de otro modo, pues por una extraña casualidad llegó por esos días a Culiacán un periodista peruano que quería investigar la leyenda de Joaquín el Chapo Guzmán. Sin embargo, no venía conmigo, sino con Javier Valdez, también periodista de Ríodoce. Debido a que —casualmente— Javier había viajado hacía unos días a la Ciudad de México para presentar uno de sus libros, le recomendó al peruano que me buscara. Por una extraña casualidad que aún no logro asimilar, el día que el periodista peruano me contactó coincidió con la mañana en que decidí seguir trabajando como Fixer. Por ello, cuando el peruano me explicó que el proyecto podría alargarse hasta por un año, estuve a punto de rechazarlo, pero recordé que, casualmente, tenía los contactos necesarios para acceder a la gente del Chapo —gracias a que Sylvio decidió irse de Ciudad Juárez para consumar su venganza— y por ello miraba factible la posibilidad de terminar en menos de seis meses.




    Todas esas casualidades influyeron para que aceptara el trabajo.




    El peruano, por consiguiente, lo encontró todo planchado y no tuvo necesidad de invertir tiempo, ni esfuerzo, ni dinero, ni nada. En todo caso, comencé a contactar a las personas que nos enlazarían con el capo sinaloense para explicarles en qué consistía el proyecto: quiénes éramos y qué accesos necesitábamos.




    Como ese grupo de contactos estaba integrado por amigos y familiares de la Flor, fue imposible ocultarle mi estrategia. El problema fue que la Flor lo confió a una de sus primas, que a su vez se lo contó a una de sus hermanas; ésta no pudo guardar el secreto y al día siguiente lo compartió con su mejor amiga bajo la condición de que no lo platicara “a nadie más”, pero la petición fue imposible porque la amiga acabó por decírselo a su cuñada, que a los minutos lo contó a quién sabe a quién hasta que toda la familia y amigas de la Flor terminaron por enterarse. Al final el plan, supuestamente confidencial, se convirtió en un secreto a voces que hasta los vecinos de la Flor supieron y comentaban entre sí hasta cuando iban a comprar tortillas.




    Decían: “¿Ya sabes que el novio de la Flor trabaja con un peruano que quiere entrevistar al Chapo?” Y las tortilleras entonces preguntaban si había oportunidad de salir en alguna parte de la entrevista, “aunque sea allá al fondo, como un puntito que nadie ve”.




    ***




    Guillermo Galdós era el periodista peruano que había llegado a Culiacán.




    Tenía una habilidad nata para conectar con la gente gracias a su buena labia; además era bromista y gracioso hasta en su forma de andar. Le ayudaba hablar español (y vaya que hablaba hasta por los codos), además era sencillo y lo suficientemente afable para caer bien a todo mundo.




    Pero lograr la entrevista con el Chapo iba a requerir mucho más que unas cuantas bromas y una buena conversación, necesitaríamos algo más elaborado para convencer a los amigos de la Flor, que serían quienes nos acercarían al capo.




    Sin embargo, como sus amigas habían propagado nuestro plan por toda la colonia y hasta gente que ni conocíamos sabía lo que queríamos hacer, esa cadena de chismes cerró muchas de las puertas, pues los amigos de la Flor se enteraron del chisme y se cerraron por temer que algo saliera mal. Era natural, ellos no confiaban en Galdós. Traté de abogar por él, pero no funcionó, al contrario, se presentó una serie de obstáculos que no anticipé. El principal fue el temor. Tenían miedo de meterse en problemas si algo salía mal.




    “¿Pero qué podría salir mal?”, les preguntaba.




    Según ellos, ¡todo! Y me lo reprochaban airadamente cuando los veía, y ejemplificaban un posible arresto del Chapo después de la entrevista.




    —¡A ti te conocemos y no hay bronca, pero al peruano no, y si el compa no es quien dice ser, entonces nos carga la chingada a todos! —decían.




    Para ellos, Galdós podría ser un agente encubierto de la DEA, y como he dicho antes: nada aterroriza más a un narcotraficante que estar cerca de un agente encubierto. Otro argumento fue que la misma personalidad de Galdós lo hacía parecer una persona que no respetaba acuerdos. Fue precisamente esa desconfianza la que poco a poco me colocó en una posición incómoda, porque el señalamiento ya no sólo lo involucraba a él, también a mí, pues me ponía como un enemigo en potencia, incluso como un traidor, lo cual implicaba que tarde o temprano los amigos de la Flor también se cuidarían de mí.




    Si eso ocurría, el distanciamiento sería inmediato. Tal situación me obligó a actuar rápido, pues perder esos contactos significaba perder su confianza, y con la confianza perdida se cierran todas las puertas; una vez cerradas, jamás vuelven a abrirse.




    Así que di vueltas y vueltas al asunto sobre cómo vindicarme con los amigos de la Flor, pero no se me ocurría nada. Sabía que necesitaba un aliado, ¿pero quién? Debía de ser un amigo o un familiar de la Flor, alguien que no fuera tan cercano, pero sí un conocido en común y al mismo tiempo que me conociera lo suficiente como para confiar en mí. Por otra parte, debía de ser alguien con la capacidad de enlazarme con gente del capo. Entre las opciones que consideré estaba una vecina de la Flor, exmujer de un sicario, pero me detenía porque era demasiado chismosa. También pensé en una prima de la Flor, amante de un narco “pesado”, pero me detenía que fuera demasiado guapa. Otra opción fue uno de sus excuñados, quien aparentemente trabajaba para gente del Mayo. Todos representaban una posibilidad, aunque el verdadero problema sería acercarme sin levantar sospechas y que la persona elegida lo mantuviera en secreto. Además, si elegía a una de las amigas, la Flor podría encelarse. No tuve otra opción que de nuevo confiarle a ella mi plan, aclarándole que bajo ninguna circunstancia lo volviera a comentar ¡con nadie!, a menos que fuera absolutamente necesario. No tan convencida, accedió.




    Por aquellos días, una amiga de la Flor la invitó a una fiesta de 15 años; el festejo lo harían en una hacienda de acceso exclusivo, en la cual amenizaría tambora, norteño y mariachi, y al parecer echarían la casa por la ventana.




    No estaba muy animado en acompañarla, pero cuando dijo que el padrino sería uno de los grandes del Cártel de Sinaloa, accedí. Sería una buena oportunidad para encontrar al aliado que buscaba, incluso hasta pensé que podría toparme con el mismo Chapo, que, en palabras de la Flor, “era posible que tal vez lo encontrara ahí”.




    ***




    La hacienda era hermosa, como una pintura de Pissarro. Los jardines, la fachada, incluso las palmeras se erigían como guardias reales por encima de las bardas, formando parte de un diseño único que a su vez coloreaba con luces que cambiaban de tono cada determinado tiempo, y por lo general lo hacían al ritmo de la música.




    Aunque la hacienda estaba en medio de la nada y su acceso era difícil, la Flor pudo encontrar el camino porque ya había estado ahí por lo menos un par de ocasiones.




    Cuando llegamos había camionetas y autos de lujo estacionados en la entrada mientras pistoleros, punteros y encargados de seguridad se confundían con los invitados que entraban y salían. Quizás en otro tipo de fiesta los pistoleros habrían mostrado toda su artillería como en las películas, pero no ahí, tal vez por tratarse de una fiesta familiar.




    Caminamos hacia la entrada por una vereda de cristal que cambiaba de color a cada paso y que de alguna manera jugaba con las luces que iluminaban jardines y fachada, en un ritmo interminable de colores que danzaban en el suelo y el cielo, como auroras boreales.




    Una vez adentro y justo antes de llegar a una mesa finamente arreglada, nos abordó la anfitriona, una señora joven y guapa que amablemente agradeció que los acompañáramos aquella noche. Intercambió algunas palabras con la Flor mientras yo, detrás de ellas, analizaba el lugar y la opulencia de la decoración. Sin embargo, tenía un ojo en el gato y otro en el garabato, pues en mi inocencia trataba de ubicar a los sicarios, que sin duda estaban ahí.




    Quizás ellos ya me habían ubicado a mí, incluso me podrían haber estado investigando mediante las placas de mi auto, aunque seguramente se habrían tardado, pues en Culiacán es regla investigar quién entra y sale de cada lugar. Por ejemplo, si un desconocido se muda cerca de donde habita un narco poderoso, su gente envía a la policía a investigarlo: quién es, de dónde viene, a qué se dedica, quién es su familia, etcétera. Si es considerado inofensivo, lo dejan en paz, pero si nadie sabe quién es ni de dónde viene, lo investigan aún más. Eso hicieron conmigo cuando empecé a interactuar con los amigos de la Flor: una noche de tantas una patrulla se detuvo frente a mí y sin mayores preámbulos me preguntaron quién era y a qué me dedicaba. Les dije mi ocupación y les mostré mi gafete de prensa y una identificación oficial. Por el retrovisor pude ver que los agentes se iban a su patrulla para cotejar la información, luego tomaron fotos a mis dos credenciales. Como nada debía ni nada temía, no me dio miedo, aunque después me enteré de que era una forma de intimidación. Años más tarde, la misma gente del cártel me explicó que cuando una persona sospechosa se acerca a gente que trabaja de cerca con los capos, son en realidad ellos quienes envían a la policía para que investigue al que empieza a moverse cerca; si no representa peligro, lo dejan en paz, pero si el hombre puede resultar un problema, lo matan. Por eso, cuando los amigos de la Flor insistían en que a mí “ya me conocían, pero a Galdós no”, era literal. Y era verdad, si había llegado hasta esa fiesta era porque sabían quién era y porque no representaba peligro para ellos, de otro modo no estaría ahí, ni aun siendo novio de la Flor.




    De pronto cuatro pistoleros entraron al salón. Escoltaban a un hombre a quien entonces no pude identificar, pero muchos años después, al ver su foto en los diarios, supe que se trataba de Dámaso López Núñez, el Licenciado. Sus guardaespaldas lo protegían como a un mandatario, lo rodeaban a cierta distancia y en forma de diamante, es decir, uno adelante, otro atrás, y los otros dos a los lados, siempre listos para actuar a la mínima señal de peligro. El Licenciado por su parte ni siquiera tomaba en cuenta a sus pistoleros, pues cada que se detenía los sicarios también lo hacían y se distribuían en posiciones estratégicas mientras se llevaban la mano debajo del saco, donde seguramente guardaban sus armas.




    Cuando pasó al lado de nosotros se detuvo a saludar a la anfitriona, mientras la Flor y yo nos apartábamos para dirigirnos a nuestra mesa. Ésa había sido mi única oportunidad de conocer a uno de los narcos más emblemáticos de aquella época.




    La fiesta continuó durante el resto de la noche y yo mantenía los ojos abiertos mientras buscaba al aliado que habría de acercarme a Joaquín el Chapo Guzmán. La celebración transcurrió entre música, alcohol e invitados que entraban y salían, y que según la Flor “eran gente muy importante”. Pero de qué me servía que lo fueran si no tenía acceso a ninguno de ellos. Era como estar en Nueva York y no tener dinero ni para comer. No supe en qué momento un joven regordete de barba cerrada, de unos 24 años, se detuvo al lado de nosotros y amablemente nos saludó de mano a todos los que estábamos sentados en la mesa. Era natural, pues en Sinaloa la gente se saluda de mano, más si son personas de rancho, que muchas veces resultan más educadas y humildes que la gente de la ciudad.




    El joven intercambió algunas palabras con la familia que estaba a un lado de nosotros. Y mientras esto ocurría, la Flor me hacía todo tipo de señas con el gesto de algo que no pude interpretar. Hasta que el joven de barba cerrada se retiró la Flor me dijo al oído que se trataba del Mayito Gordo, hijo de Ismael el Mayo Zambada.




    “¡Es Ismael Zambada Imperial!”, dijo.




    Entonces no lo sabía, pero año y medio después de aquel encuentro, la foto de aquel joven aparecería en medios internacionales al ser arrestado por la Armada de México, muy cerca del poblado El Salado, donde operaba.




    En aquel momento pensé que no podría tener mejor aliado y por eso me levanté de inmediato para abordarlo, pero la Flor me contuvo argumentando que su escolta podía detenerme, además yo no podía andar por la fiesta diciendo a todos que era periodista y que quería establecer un contacto para entrevistar al Chapo.




    “Vas a hacer que nos echen de aquí”, me reclamaba.




    El resto de la noche resultó infructuosa. Buscaba entre la concurrencia al Chapo, aunque era tanto el gentío que la meta parecía imposible, además de que en aquel entonces no sabía bien cuál era su apariencia física. Había fotos de él cuando lo presentaron ante los medios después de su arresto en Guatemala y otra más mientras sostenía un AR-15 al lado de don Juan Gutiérrez Ortega, el Comandante, pero se trataba de imágenes viejas. De ahí en fuera no existían más fotos, de modo que podría ser cualquiera.




    Me levanté para ir al baño, aunque en el fondo sólo quería toparme con el Mayito Gordo o  con el Licenciado —entonces aún desconocía que era Dámaso—, pero el hecho de que estuviera bien protegido me sugería que podría ser una buena conexión. Al pensarlo en la actualidad, creo que pude haberme encontrado con el propio Chapo, pero como no lo conocía bien tal vez había pasado frente a mí mientras yo buscaba al Mayito Gordo.




    La música tronaba a todo lo que daba y la gente bailaba, iba y venía en hordas interminables que parecían llegar de todas partes para presumir su ropa y accesorios de Armani, Prada, Dolce&Gabbana, Louis Vuitton, Chanel, Tori Burch. En medio de aquellos lujos, yo me perdía en un mundo que parecía de lo más normal, exageradamente amable, aunque al mismo tiempo hostil y peligroso. Eran los tiempos en que el Chapo, sus hijos, el Mayo y todos los narcos de Culiacán eran ninguno y todos al mismo tiempo; cuando todas las familias más poderosas de Culiacán aún se reunían y convivían entre ellos sin que nada les preocupara, pues entonces todo estaba controlado.




    Pero eso cambiaría en pocos años, y aquellos festejos se volverían cada más lejanos y dispersos, aunque en aquel momento nadie lo sabía; ni ellos como narcos, ni yo como periodista.




    ***




    Durante los días posteriores, Galdós y yo redactamos una carta que haríamos llegar al Chapo a través de los amigos de la Flor. También incluiríamos a las personas que nos pudieran conducir a él. Era la forma más directa y segura para contactarlo y precisar nuestras intenciones, y, sobre todo, decirle quiénes eran los extranjeros: Galdós, periodista de Channel 4, y Angus McQueen, director y productor ejecutivo del proyecto. En la misiva, redactada a conciencia, se ofrecía un espacio para que el capo diera réplica a todo lo que se decía de él. Sería desde un lugar seguro elegido por él y bajo las medidas de seguridad que su gente considerara pertinentes. Esto representaría una oportunidad única para que respondiera ante las acusaciones hechas por el gobierno estadounidense que lo culpaba de ser el gran responsable de toda la droga que llegaba a Estados Unidos, además de ser el máximo promotor de la violencia que había vivido México entre 2004 y 2010.




    Esos argumentos nos hacían concluir que el Chapo aceptaría el espacio para, al menos, defenderse de lo que se decía de él. Como parte del paquete, incluimos links de reportajes hechos por cada uno de nosotros y copias de identificaciones que nos acreditaban como periodistas; todo bien sellado en un sobre manila que entregamos a los emisarios.
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